
CRONICAS y C o M E N T A R 1OS 

(1548) SUAREZ y TIRSO DE MOlINA (t 1648) 

D OS teólogos. Uno se evade del escenario del mundo y penetra 
en la luminosidad de lo eterno. El airo trae los destellos de la. 
teología al tablado del teatro. Por el itinerario de los grandes, 

han ascendido la escala del saher. El entreacto ha terminado; 
ahora nos muestran lo que han visto. El uno con la luz de la razón 
y la revelación. El otro con el resplandor del arte. Son del Siglo de 
oro español. Son la España del Siglo de oro. Son oro del Siglo de 
España. Los dos combatidos; y ambos triunfan ante la consi]era­
ción de Roma; del mundo; y de los siglos. Los dos con hábito; pero 
el hábito que vernos en ellos es el que hace al monje, al artista, cli 
teólogo, que ambos fueron. 

Aquél que es todo vida y optimismo en su arte, moría, cua;]"do 
-cien años antes- nacía aquél que dijo que "nunca hubiera 
creido fuera tan dulce el morir'. 

0348?) DON JUAN MANUEL 

N lETO de San Fernando, sobrino de Alfonso el Sabio, hereda 
más la sabiduría de éste que la virtud. de aquél; de ambos: 
la nobleza, la hidalguía hispánica. Que es hermana de la 

grandeza: gran guerrero desde los doce años; gran caballero hastCl 
los sesenta y seis; gran regente; quizá ambicioso, pero grande. Y 
gran padre -a veces optativo- del Conde Lucanor, padre a su vez 
de innumerables nietos. 

Hace seis siglos la gloria caduca de su lanza moheció su brillo 
ante la imperecedera de su pluma, redivivo y palpitante en la fan­
tasía de los niños en las aulas, y en la mente de los jóvenes y an­
cianos. 

(t1648) SAAVEDRA FAXARDO 

AS excelentes ideas de su "Idea de VD pi"íncipe político chris­
tiano ... " hacen de Faxardo un buen príncipe, político, diplo­
mático, cristiano. La excelente prosa de su "República lite­

raria" le da un lugar privilegiado en la República literaria caste­
llana. 

El de los viajes incansables de su vida mortal, hace un alto 
junto al mojón del tercer siglo de su vida inmortal. 
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;")6 CRÓNICAS 

(t 1848) FLORENCIO VARELA y-PAUL GROUSSAC (1848) 

D os enamorados de la cultura. Dos poetas en prosa. Uno hizo 
versos, el otro los juzgó. Dos soldados de la palabra: Uno, ar­
gentino, que combate desde afuera. Otro, extranjero, que 

combate desde adentro. Dos entusiastas por nuestra historia, por 
nuestro pasado, por nuestros viejos papeles sin vida, que esperan 
la "mano de nieve", que esperan el hálito de vida. 

El último suspiro de uno - hace un siglo - se unía, en la 
distancia, al primer aliento del otro, que, al soplo de nuestro pam­
pero, volveríase fuerte para la batalla de las letras. 

(t 1848) JAIME BALMES 

presbítero de Vich compara el "protestantismo con ei
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catolicismo en sus relaciones con la civilización europea", 
como nadie jamás lo ha hecho. El hálito aristotélico-escolás­

tico dió vida a la filosofía, en tiempos lejanos; y a pesar de los si­
glos no ha perdido su calor en su "Filosofía Fundamental". 

Filosofía y letras reunidas en un haz. ¡Lé abrazan tan sólo trein­
ta y ocho eslabones de vida! Eslabones que la fragua de un siglo 
ha templado en acero. 

AUredo Schroedcr. 

HOMENAJE 

C 
LAUDIO SANCHEZ ALBORNOZ. Personaje no sólo de histori21 
sino que también la hace. Sabio, hidalgo, caballero de hon­
ra y prez. Inquisidor temible de los que te zurran con todo 

el programa "en la hora en que te olvidas de ti mismo", pero que sa­
be soportar tu ignoróncia o tu aparente versación, con sonrisas o 
chuscadas. 

y que te enseña con amor. Es de aquellos que cuando pisan 
<:!I aula te llevan absortos por un mundo nuevo. "Treinta años lleva 
las armas - y no las ha de dejar" como dice el juglar anónimo. 
¡Salud maestro! 

R. R. 

NOTICIA. - Con motivo de celebrar el Dr. Claudia Sánchez Al­
bornoz su trigésimo aniversario como catedrático en la docencia 
universitaria, se reunieron en torno a él, hacia el mes de mayo, 


